        Capítulo Nueve 
                La Integración Social en el Deporte y en la Economía
Este capitulo retoma temas ya tratados en capítulos anteriores.  La pregunta general a contestar sigue siendo la misma, a saber ¿Cómo ser transformador y a la vez práctico?  Los participantes son personas quienes conocen los programas de recreación y deportes y de economía solidaria de la ciudad de Rosario.   Participan, por supuesto, a titulo personal como puede participar cualquier persona, y  no en representación de sus cargos.  Un hilo conductor subyacente, que solamente aquí en esta nota introductoria llega a ser explicito, es la idea de Karl Polanyi que el camino hacia la inclusión de los excluidos pasa por la reinserción de las relaciones sociales específicamente comerciales en la densa trama de las relaciones sociales en general.

Florencia Ghilioni:   Calculamos que hay más de doscientos clubes en Rosario.

Howard Richards:  ¿Qué es lo que se entiende por “club”?

Alicia Cabezudo:   Los primeros fueron fundados por los inmigrantes en el siglo XIX, primero por ingleses, después franceses, alemanes, y sobre todo italianos y españoles.

Howard Richards:  ¿Así que fueron clubes de inmigrantes formados para practicar deportes?    ¿Trajeron de Europa el críquet, el fútbol, el atletismo, y el rugby?

Rolando Dal  Lago:  Sí.   Pero con el tiempo arrasó el fútbol.  

Pablo Catan:  El  fútbol es básico en Argentina.  En Rosario casi cada persona se define o como hincha del equipo rosarino Rosario Central o como hincha de su rival rosarino Newell’s Old Boys.   El propio Diego Maradona comenzó como jugador en el club de su barrio, un barrio humilde.  Son masivos también el baloncesto, el atletismo, el voleibol, la natación, y el tenis.
Florencia Ghilioni:  Estos últimos no tanto en cuanto espectáculos, pero sí masivos en cuanto a la participación, que es lo que más nos interesa a nosotros, o sea el deporte como herramienta para lograr la integración social.

Rolando Dal  Lago:  Estimo que el deporte como negocio millonario, como espectáculo para incontables televidentes, está en crisis, por ejemplo con los escándalos del doping.  Nuestro concepto es más amplio, el deporte como juego, como disciplina personal, como razón de vida para la juventud sin proyecto, como competencia amistosa y hasta amistad sin competencia.  
Florencia Ghilioni:  Gane quien gane, todos ganan por participar.

Rolando Dal  Lago:  El deporte dignifica a quien no necesariamente tenga algo que vender en el mercado de trabajo.  Con la perdida de las industrias Rosario ha llegado a ser una ciudad  donde la cultura de trabajo no integra al individuo a la sociedad como antaño.  La cancha llega a ser aún más fundamental que antes como sitio de  socialización.
Gustavo Orrego:  Sobremanera fundamental en el caso del joven sin padre.  Si no hay familia bien formada, el joven busca su identidad fuera de casa.  Si no hay trabajo y la escuela no le interesa, gravita entre el deporte y la droga.
Rolando Dal  Lago:  Encontramos que a menudo el binomio escuela-deporte logra la inserción.   Entre los dos rescatan a jóvenes que la escuela sola no puede rescatar.

Florencia Ghilioni:  Recalcamos las funciones educativas de la participación en las actividades recreativas.  Yo no diría precisamente que se aprende disciplina, sino más bien que se aprende sistematización.   Buscamos que todos adquieran ciertos aprendizajes transferibles, unas capacidades para ordenar la vida en formas sistemáticas y sociales. 
Pablo Catan:  Sin embargo, si un joven tiene condiciones como para ser atleta profesional, una parte de nuestra responsabilidad es asegurar las condiciones para que él o ella se desarrolle.
Howard Richards:  Los clubes de los inmigrantes que compartían una etnia común, ¿también tenían otras funciones, además de la deportiva?
Alicia Cabezudo:  Efectivamente. Eran y en cierta medida siguen siendo espacios de múltiples prácticas asociativas.   Entre otras cosas, fueron también la raíz histórica de nuestro sistema de obras sociales, o sea de cajas de seguros médicos que atienden a sus asegurados, que son típicamente gente del mismo oficio.  Los clubes de inmigrantes se plantearon como centros culturales y a menudo como asociaciones de beneficio mutuo que ampararon a sus miembros.  Hoy en día siguen existiendo clubes con funciones múltiples.   El Club Español, por ejemplo, posee una casa céntrica con salones que sirven entre otras cosas para cenas bailables de sus miembros. Los mismos salones son arrendados para los eventos de otros grupos.  En el mismo lugar hay comedores donde el Club opera como restaurante abierto al público en general.
Rolando Dal  Lago:  Hay también clubes deportivos que son solo deportivos, existiendo en el barrio otras organizaciones sociales que reparten distintas funciones.
Howard Richards:  ¿Cómo consiguen los recursos para operar?

Rolando Dal  Lago:  En forma heterogénea.  El caso del Club Español no es un caso típico.  No hay casos típicos.

Howard Richards:  La heterogeneidad de las fuentes de los recursos de las diversas instituciones del sector social de la economía a menudo se llama hibridizacion.  He encontrado unos datos sobre los caudales de dinero que sostienen una muestra de asociaciones no-mercantiles en Argentina.  Calzan con lo que me dices de los clubes.  Cabe mencionar, sin embargo, que los datos siguientes no consideran los aportes no-monetarios ni el voluntariado.  Ambos suelen figurar también entre los recursos híbridos con los cuales el tercer sector se sostiene.  Los datos son:

                         Hibridización de los Recursos

Fuentes de financiamiento de emprendimientos asociativos no-mercantiles por tramos de participación en la estructura de financiamiento total:

Recursos de origen estatal: 

 Hasta 25%         54,2%

                                          26-50%             13,4%

                                          51-75%               7,5%





 76-100%           24,9%

Donaciones:

            Hasta 25%         74,0%

                                           26-50%             13,4%

                                           51-75%               5,1%





  76-100%             7,6%

Ingresos generados a través de actos económicos de la asociación:

             Hasta 25%         75,8%

                                            26-50%              11,6%

                                            51-75%                4,7%





    76-100%              7,9%

Ingresos por cobros de cuotas a los miembros:

             Hasta 25%          85,9%

                                            26-50%                 5,8%

                                            51-75%                 2,2%





   76-100%               6,1%

Otros:

             Hasta 25%          92,1%

                                            26-50%                 2,5%

                                            51-75%                 2,2%





   76-100%               3,2%   (Corraggio et al 2006)

Supongo que ustedes en su calidad de oficiales de un gobierno local tienen algo que ver con el rubro “Recursos de origen estatal.”

Florencia Ghilioni:  Efectivamente.  Nuestra intención es potenciar la sociedad civil.

Rolando Dal  Lago:  Con las dictaduras y con el neoliberalismo Argentina ha sufrido un terrible desgaste de su capital social, de todo lo que es confianza, reciprocidad, voluntad de cooperar.  Nosotros luchamos para recuperar una ciudadanía lastimada.

Howard Richards:  ¿Con fondos?

Florencia Ghilioni:  Por razones presupuestarias no hay ninguna posibilidad de que el sector público por sí solo solventara todo.  Tenemos que catalizar la sinergia de todos los sectores.

Rolando Dal  Lago:  Por ejemplo, el municipio dispone de 12 predios propios aptos para el deporte.  Asimismo existen 50 playones deportivos en los barrios, y cientos de clubes privados con espacios públicos en donde se puede poner en práctica el deporte.  Tenemos un área de fortalecimiento de las instituciones de la sociedad civil, de apoyo, para que la sinergia de esfuerzos pueda potenciar la inclusión de un número cada vez mayor de beneficiarios. 

Howard Richards:  La hibridizacion bisagra y conecta con un concepto fundamental.  Es tan fundamental que suele pasar desapercibido por obvio.   Sin embargo, fue tratado en formas explícitas por Platón y por Aristóteles.
Alicia Cabezudo:   ¿De qué concepto se trata?
Howard Richards:  Del concepto de finalidades.   Aristóteles trataba de causas finales (arche telos).

Rolando Dal  Lago:  Las finalidades del club deportivo del cual fui presidente antes de asumir la dirección de recreación y deportes del municipio tienen que ver con la promoción del atletismo.  En función del atletismo organizamos nuestras actividades.
Howard Richards:  Platón trataba de las finalidades (telos) de los distintos oficios.  La finalidad del médico es la salud, la del zapatero es el calzado, la del agricultor es la alimentación.

Alicia Cabezudo:  Me parece que tú te refieres no tanto a las finalidades a secas sino a las finalidades sociales.  Mi padre que en paz descanse fue médico rosarino.  Siempre se entendía como integrante de un cuerpo profesional con una finalidad social, es decir, la salud de la gente.  
Howard Richards:  El concepto de hibridizacion, que es propio de la economía social, conecta con el concepto de finalidades.  Primero, se definen las finalidades.  Después se juntan los recursos para lograrlas, o por lo menos lograrlas en la medida posible.  Pero temo que lo que estoy diciendo sea poco claro.

Alicia Cabezudo:  Yo lo encuentro claro.  Estás diciendo, citando a Platón y a Aristóteles, que en una contextura determinada  hay ciertas finalidades y ciertos recursos disponibles para lograrlas.  Los grupos humanos movilizan los medios para lograr las finalidades.   Todo esto calza perfectamente con la definición de “la economía” que suele dar José Luis Coraggio:  “El sistema que se da una comunidad o una sociedad de comunidades e individuos para definir, generar, y administrar recursos a fin de determinar y satisfacer las necesidades legitimas de todos sus miembros.” (Danani 2004, p. 12)
Howard Richards:  Calza también con la definición de la economía de Aristóteles.  Aristóteles acuñó la palabra y su obra nos brinda su etimología.  “Economía” viene de “oiko nomos” que significa “casa regla.”  Se trata de normar la casa para atender a las necesidades de la familia.   En el siglo diecisiete se ensanchó el sentido de aquella palabra antigua al tratar de “economía política,” vale decir, del “oiko nomos” del “polis”.   “Polis” significa “ciudad” o “comunidad” o “estado.” 
 Gustavo Orrego:  ¿Por qué insistir tanto en un concepto que es obvio?

Howard Richards:  Porque hoy en día rige otro concepto distinto que concibe el capital como recurso único (o si no único dominante) y el lucro como finalidad única.  El trabajo, y por lo tanto el porvenir de la juventud, queda supeditado al poder venderse en un mercado de trabajo en el cual se supone que el capital crea empleos con la finalidad de acumularse.  A este concepto distinto hoy dominante, Aristóteles llamaba “crestomatía,” o sea el uso del dinero para conseguir más dinero.  Existen gentes cegadas por la ideología dominante quienes se quedan inmovilizadas, con los brazos cruzados como quien dice, esperando que lleguen inversores para crearles fuentes de trabajo.
Alicia Cabezudo: Bueno, quizás hay algunas que se quedan con los brazos cruzados, pero hay otras con todo una serie de otras reacciones distintas.  Influye menos la ideología que el vacío creado por la perdida de la cultura de trabajo que fue formada en el Rosario de ayer, y que todavía pesa en las expectativas de las personas.   Las expectativas corresponden a una realidad económica que ya no existe.  El desafío es crear una nueva cultura, una cultura de solidaridad capaz de ….
Howard Richards:…y una nueva realidad económica …

Alicia Cabezudo: …Claro, y una nueva realidad económica.

Gustavo Orrego:  ¿Y la lógica de la hibridizacion se ofrece como alternativa a la lógica liberal dominante?

Howard Richards:  Sí. Y como racionalidad solidaria propia de una nueva cultura y una nueva realidad económica   La lógica de la hibridizacion también se llama la lógica de una sociedad plural, o sea de una sociedad en la cual se reconoce el sector social a la par con el sector privado empresarial y el sector publico.   También se llama “lógica de la abundancia.” 
Gustavo Orrego:  ¿Por qué “lógica de la abundancia”?

Howard Richards:  Por contraste con la lógica de escasez del liberalismo y del neoliberalismo.   Según aquellas lógicas liberales dominantes todo depende de la competitividad.  De la competitividad depende la rentabilidad.   De la rentabilidad depende la capacidad para atraer inversiones.   De las inversiones dependen las fuentes de empleo.  De las fuentes de empleo depende el trabajo.   Del trabajo depende la alimentación, la salud, la vivienda y en fin la vida.
Gustavo Orrego:  ¿Y cuál es la lógica de la abundancia?

Howard Richards:  Es el mismo enfoque pluralista e híbrido que hemos venido conversando.  Es la lógica social de las finalidades, la lógica de Platón y de Aristóteles.  En función de las finalidades se movilizan los recursos de todas las índoles:  el voluntariado, los amigos y familiares, la cooperación, la reciprocidad, los aportes del gobierno federal, los aportes de la provincia y del municipio, los de las agencias de cooperación internacional, los aportes de particulares donantes de dinero y de especie, las cuotas pagados por los miembros, las rifas, las adhesiones, las múltiples contribuciones de las iglesias, los aportes de las universidades, los de los sindicatos, los de las asociaciones civiles sin fines de lucro,  las rentas de propiedades, los aportes de las empresas socialmente responsables,  y por ende también la venta de productos en ferias y mercados.  La lógica de la economía social no es un bicho raro.   Es lo que las organizaciones sociales suelen hacer.  Después os voy a contar también de un enfoque pluralista de las entradas de una unidad domestica determinada.  Se habla de “lógica de la abundancia” a fin de subrayar que de hecho existe riqueza suficiente en este mundo…

Alicia Cabezudo: … y en este país.

Howard Richards.  Sí, y en Argentina.

Rolando Dal  Lago:  Evidentemente nuestro mundo dominado por el pensamiento único neoliberal no funciona bien.   Quedan insatisfechas las necesidades legítimas de millones de personas.
Florencia Ghilioni:  Comenzando con la necesidad legítima de integración social.  Enfrentamos la tarea que Robert Castel ha llamado la “reinserción social” de quienes han sido excluidos.   (Castel 1997)

Howard Richards:  Permítame leer al respecto unas palabras de Antonio Cattani:
“Las evidencias de innumerables estudios e investigaciones señalan el hecho que el impacto del desempleo, por ejemplo, no es únicamente causado por la ausencia de ingresos, sino también por daños psicológicos, perdida de la autoestima, perdida del sentimiento de pertinencia, poco estimulo para trabajar y alteración en las relaciones familiares.  Dicha situación posibilita el establecimiento de estados paralelos y una fragmentación de la ya precaria identidad colectiva.  El resultado no puede ser otro más que el surgimiento de una cultura política caracterizada por la apatía y por la desconfianza de los ciudadanos en todas las esferas de la vida cotidiana.”  (Cattani 2004, p. 54)
Gustavo Orrego:  Los resultados de los procesos descritos por Cattani los hemos vivido en los barrios de Rosario.   Los hemos palpado en carne y hueso.  La persona rechazada a menudo llega a ser rechazante.  La realidad le ofrece poco.   Prefiere la evasión.  La sociedad le ofrece poco.   Deviene anti-social.
Howard Richards:  Me acuerdo de una visita al barrio Tío Rolo en la periferia de Rosario.  El barrio estaba bañado en música de cumbia emanando de grandes portavoces.  Una música popular, alegre, rítmico, y de buen gusto.  A cada rato un locutor detenía el sonido para convidar a los chicos a jugar una vez mas:  “Ven todos a jugar.  Ven todos a disfrutar.  Hay volei.   Hay básquet.   Hay todo lo que tú quieres.  Aún quedan dos horas más.   Estamos aquí hasta las cinco de la tarde.”  En el centro del barrio, quiero decir en el corazón del barrio, estaba su cancha,  también llamada “playón,” ahora llena de niños de 5 a 15 años, aproximadamente, y de sus madres, padres, tías y tíos.  Llena también de equipos para jugar.  De brillantes colores.   Amarillo, rojo, azul, verde, anaranjado.  Se notaban también las gorras rojas de efectivos de la Guardia Urbana Municipal, un cuerpo uniformado pero no armado, entrenado para resolver conflictos en forma no-violenta.  Además de los juegos de mini-volei, mini-básquet, y mini-atletismo había juegos cooperativos y creativos, por ejemplo imanes en formas geométricas para pegar a una pared, y máquinas imaginarias para armar, como las máquinas que también hay en otro recurso rosarino para niños que es el Jardín de los Niños donde los niños pueden hasta volar en una réplica de una máquina voladora diseñada por Da Vinci.  Vi en Tío Rolo también lo que llaman “la maraña,” una especie de laberinto para niños chicos en forma de telarañas hechas de listones plásticos de colores brillantes.  Los chicos entran la maraña por un lado, sortean, saltan, y se agachan de espacio en espacio y en fin salen triunfantes del otro lado.  Todos los equipos para jugar forman un kit armable y desarmable que se almacena en un galpón céntrico y se arma de barrio en barrio de sábado en sábado.
Marginados, separados de la cancha por el espacio de una calle, se sientan impávidos una media docena de jóvenes mayores, de 15 a 20 años.   Me dice un vecino, “Estos no se incorporan.  Ya se meten en la droga y la delincuencia.”

Rolando Dal  Lago:   Queremos hacer más de lo que hacemos con los jóvenes mayores, pero lamentablemente no hay presupuesto.

Pablo Catan:  En los presupuestos participativos la gente vota  por el apoyo al deporte juvenil.  La gente cree que el deporte aparta a los jóvenes de la droga y de la delincuencia.  Con el presupuesto participativo vamos a tener ahora una pileta en el distrito norte.  Grande.  Para tres mil personas.   Antes no había pileta en el distrito norte.

Howard Richards: ¿Es cierto lo que la gente cree?

Pablo Catan:  En parte.  Yo no digo que el joven deportista no tome alcohol.  Sí toma.  Por lo menos la mayoría.  La mayoría se encuentran en un estado intermediario: ni puro, ni viciado.

Howard Richards:  Crean lo que crean los vecinos del barrio que votan por los presupuestos participativos, al revisar los documentos sobre recreación y deportes de la municipalidad, encuentro que los planteamientos oficiales de ustedes del gobierno municipal andan en otra onda.  Los documentos no utilizan un discurso de “recreación sana” ni “lucha contra la droga y la delincuencia” ni nada con tono dualista.   No creo que ustedes sean indiferentes a las luchas contra los vicios.  Lo  que creo es que ustedes encaran problemas más de fondo con soluciones que van más al fondo.    Ustedes utilizan más bien un discurso derivado de ciertas tradiciones de la sociología francesa.   Los objetivos de los programas “Rosario se Mueve” y “Deporte en su Barrio” por ejemplo tratan de “utilizar al deporte como ámbito de encuentro de desarrollo de vínculos,” de “ética colectiva,”  de “desarrollar hábitos de participación,” de “construcción de ciudadanía,” y de “solidaridad barrial.”  Los indicadores que miden el grado de éxito son principalmente cuantitativos, por ejemplos: 8000 personas aprenden a nadar por año en las escuelas municipales, 1500 adultos mayores participan en las Olimpiadas de Adultos Mayores por año, 10.000 personas participan anualmente en los festejos del Día del Niño.  Aparentemente se fundamenta con razones generales la creencia que las actividades desarrolladas son aptas para lograr los objetivos propuestos.  Por lo tanto, se cree que cuando es mayor la participación también es mayor el grado de logro de los objetivos.   
Florencia Ghilioni:  Sí.  Es cierto.

Rolando Dal Lago:  ¿Que piensas tú?  ¿Tú crees que las actividades que desarrollamos son aptas para lograr los objetivos propuestos?

Howard Richards:  Muchas investigaciones en materia de desarrollo moral sugieren que los jóvenes forman sus valores más en los juegos …

Alicia Cabezudo:  …como fue el caso del propio Piaget, quien partió estudiando los juegos de los chicos y las chicas …

Howard Richards:  …Sí, como en los estudios del propio Piaget, se constata que los valores se aprenden más en las prácticas sociales que en el estudio, y por lo tanto igual o más en la cancha que en el aula o en el catecismo. 

Rolando Dal Lago:  No queremos exagerar.  El deporte es una herramienta entre otras para lograr la formación de valores y la integración social.   No es la única, ni necesariamente la más importante.

Howard Richards: Mucho depende de la calidad de los profesores de educación física y de los técnicos y en general  la de los adultos que intervienen en la recreación y el deporte del niño. 
Rolando Dal Lago: ¿Estás diciendo que si los adultos son buenos modelos de los valores humanos, los jóvenes van a aprender los valores humanos, y si no, no?
Howard Richards:  Hay más.  Depende de si el adulto promueve el diálogo.  Siempre hay riñas entre chicos, siempre hay choques, siempre las relaciones humanas son en algún grado turbulentas.   Si el adulto toma el tiempo para escuchar a las partes, si se preocupa para indagar no tan solo qué piensan los chicos sino también cómo se sienten, entonces se logra la formación de valores, no inmediatamente, sino paulatinamente al correr de los años.
Alicia Cabezudo:  En fin, tu respuesta a la pregunta de Rolando es afirmativa. ¿ Pero a qué te referiste cuando hablaste de los “problemas más de fondo?”
Howard Richards:  A la desintegración social, a la anomie en el sentido de Durkheim.

Rolando Dal Lago:  Para solucionar los problemas de fondo, nosotros desde la dirección de recreación y deportes hacemos los aportes que nos corresponden.  No podemos más.
Howard Richards:  Quizás había un lugar y un tiempo –quizás fue Europa en los años de oro de la democracia social 1945-1975—cuando se pudo suponer que la integración social lograda por las instituciones de recreación y deportes fue completada por las demás instituciones.  La integración al trabajo fue automática.  Si por practicar un deporte el joven se salvaba de los escollos de la adolescencia, y si por eso se quedó en el sistema educativo en forma normal, su integración social como adulto fue asegurada porque iba a conseguir buen trabajo bien pagado.   Ahora no.
Omar Isern:    Ahora debemos tener claro que  hay que construir una economía integradora, una economia que dé respuesta a todas las necesidades de todos los miembros de nuestra sociedad.  El problema de fondo de la desintegración de la sociabilidad,  es que se trata al trabajo humano como una mercancía a vender.  Desde el momento en que el ser humano es considerado  fuerza de trabajo en venta, tenemos exclusión. Están excluidos en primer término aquellos cuyo trabajo no atrae comprador.  Por lo tanto estamos excluidos todos y cada uno de una convivencia sólida y segura.   La inclusión que ciertamente se logra a través de actividades culturales en Rosario presenta innumerables aspectos, y algunas han sido descriptas.  Todos los mecanismos de participación desde lo deportivo, espectaculos, espacios de reflexión sobre los temas más diversos, mujer, niñez, adolescencia, ancianidad, salud, etc., crean un marco adecuado para las transformaciones de fondo que requiere una sociedad.  Si no están dirigidas a descubrir los mecanismos económicos, que hacen que nuestra sociedad sea como es, podemos afirmar que son un simulacro de inclusión.  Lo que que se pueda lograr a través de las actividades culturales no deja de ser una promesa falsa mientras no haya una integración solidaria de los ciudadanos a la vida económica. 

Howard Richards: La recuperación de la ética tiene que pasar por la crítica de la economía.   En el siglo 21 estamos cuestionando los conceptos básicos de la ciencia economíca que el pasado nos ha legado.  Entre los más cuestionables se encuentra el concepto de factores de producción.   Ha cambiado poco en los casi dos siglos posteriores a su formulación clásica por David Ricardo.  En una carta a Thomas Malthus,  Ricardo definió la ciencia económica de la siguiente manera:  “Ud. piensa que la economía política es una investigación de la naturaleza y las causas de la riqueza.  Yo pienso que debe ser llamada la investigación de las leyes que determinan la división de los productos de la industria entre las clases que aportan a su producción.  ….Todos los días me convenzo más que la primera investigación es vana e ilusoria, y que la segunda es el verdadero objetivo de la ciencia.”  (Ricardo 1820, p 4)


La ciencia ricardiana explica el sueldo como el valor de cambio del trabajo.  El trabajo es un factor de producción cuya recompensa natural se debe a su contribución al valor del producto.  Ricardo como investigador científico pretende determinar lo que los sueldos son, y por que son lo que son.  No intenta ninguna fundamentación moral de lo que los sueldos deben ser, ni ninguna investigación histórica de los orígenes de las clases sociales.  Sin embargo se permite hablar del precio “natural” del trabajo.  Es el precio al cual se puede vender el trabajo en un mercado laboral competitivo.  

Como ha recalcado Cristian Topalov, “…el valor de cambio de la fuerza de trabajo no incluye el conjunto de las necesidades históricas de los productores.” (Topalov 1979, p. 44).     Es muy posible –y es frecuente—que el trabajador (o la trabajadora) no consiga un sueldo suficiente para sostener la vida, ni menos para sostener una vida digna.  Su sueldo es bajo,  precario o intermitente, o no consigue ningún sueldo y queda cesante.


El problema de Topalov en 1979 –lo de las personas cuyo trabajo tiene un valor en el mercado menor del costo de las necesidades de la vida—no fue problema para Ricardo en 1820.  Según Ricardo el precio natural del trabajo era un monto apenas suficiente para sostener vida.  El sueldo natural y normal era exactamente igual al costo de los menesteres indispensables.  Quienes ganaban menos del sueldo natural y normal no existían.  No podían existir.  Si no podían ganar suficiente para vivir tenían que morir.

Hoy en día quienes no ganan suficiente para vivir no mueren.  Siguen con vida.  Abultan las urbes de todos los continentes.  Son las poblaciones periféricas marginadas del comercio céntrico por su falta de poder adquisitivo.   Sus vidas se llaman “el problema social.”
             El mercado internacional hoy dominante determina que el valor de cambio de aquel factor de producción llamado trabajo es cada vez menor.  Frente a esta realidad escalofriante surgen preguntas ineludibles en cuanto a las estrategias de sobrevivencia que hacen posible la sobrevivencia de las masas empobrecidas.  Sus respuestas deben dar pistas para aprender cómo ellas pueden vivir mejor.   Un funcionario de la Oficina Internacional de Trabajo de la ONU con sede en Ginebra, Guy Standing, ha resumido en la ecuación siguiente una serie de estudios que tratan de responder a tales interrogantes. 

SI  =  (Wb  +Wf) +  (FT  + LT)  +   (NWB  +  IB)  +  (C + IS + D)  + PB  
                                                                                  (Standing 2004, p. 82)

Antes de comentar los varios elementos de la ecuación de Standing, quiero aclarar que mis observaciones no son textualmente el pensamiento de Standing sino el pensamiento mío.   Sin embargo, estoy en general de acuerdo con Standing y con la corriente al interior de la OIT y la ONU que él representa, y con el movimiento en pro de una economía social, solidaria, y plural que actualmente se establece en Europa, especialmente en Francia, España y Bélgica, y fuera de Europa en Québec, Brasil, y Argentina.
SI  es el ingreso total del individuo.  Siguiendo a José Luis Coraggio, prefiero pensarlo como el ingreso total de la unidad domestica.  La unidad domestica es un grupo humano que comparte recursos y que asume la responsabilidad de satisfacer las necesidades de sus integrantes.   Si es una unidad domestica popular, su principal recurso es el trabajo, aunque pueda tener otros recursos que complementen el trabajo, por ejemplo un taxi o un espacio comercial dotado de una máquina lavadora y una máquina secadora.   La unidad doméstica puede o no ser familia según la biología, según la ley, o según la iglesia.   Se porta como familia en el sentido que sus miembros cooperan y comparten.
El SI  es igual a la suma de los demás elementos de la ecuación.
Wb es el sueldo básico.   En las condiciones actuales, este elemento del ingreso tiende a disminuir.  Antes, a mediados del siglo veinte, existían fuertes estados nacionales y fuertes sindicatos que intervinieron a favor del empleo pleno y a favor de los sueldos elevados.   Claro que vamos a seguir luchando para conseguir el retorno de la democracia social perdida y para preservar las conquistas sociales ahora amenazadas y cada día mas socavadas.   En este sentido seguimos luchando para cambiar la tendencia a disminuir los montos de Wb.

Omar Isern:  La economía solidaria tal como la entendemos en Rosario, no es simplemente un retorno a la democracia social típica del siglo veinte.  Recalcamos los emprendimientos asociativos autogestionados.  Unos de nuestros grandes antecedentes históricos es el cooperativismo.  La economía popular no es una economía estatizada.   
Florencia Ghilioni:  Sin embargo, no creo que las microempresas populares autogestionadas sean una solución factible al problema del desempleo.

  Omar Isern:  Tenés razón.  Son un elemento de la solución, pero no son la solución misma, el problema es que desde donde se diseñan los programas económicos ni se piensa en ello.  A nuestra subsecretaria se la identifica a veces con una línea programática determinada, “el apoyo a los micro emprendimientos”, que es como comienza y desde donde entendemos hay que formularla, pero somos partidarios de una filosofía de economía social-solidaria, de una economia popular más amplia.  Como dice  Coraggio, “Es necesario construir conscientemente otra estructura económica: otros encadenamientos productivos; otra matriz tecnológico-organizativa; reformar el régimen de propiedad de activos productivos, financieros, y –crecientemente—del conocimiento; definir un marco normativo y una acción estatal y social para introyectar otros valores de responsabilidad social en la economía empresarial; volver a dar centralidad a la producción de bienes públicos –por el Estado o por organizaciones de la Sociedad Civil no subordinados al lucro –sin cuya disponibilidad no hay desarrollo integrador posible en el nuevo mundo moderno; constituir otros sistemas de gestión de las necesidades; redefinir de una manera eficiente pero justa las relaciones de trabajo asalariado privado  y publico y el sistema previsional; y especialmente habilitar el surgimiento de otros actores emprendedores –sobre todo colectivos—que no respondan al modelo de la firma capitalista.”  (Coraggio 2004, p. 179)
Howard Richards:  En verdad los estudios de las empresas autogestionadas por sus trabajadores revelan que ellas contratan menos nuevo personal, y no más que las empresas privadas.  (Vanek, 1970)  La razón es que a los trabajadores dueños les conviene subir sus sueldos y a menudo este sueldo puede ser más si hay menos trabajadores  
Alicia Cabezudo:   La experiencia Argentina,  al contrario, por ejemplo en la empresa recuperada Zanon en Neuquén, muestra que a veces las autogestionadas quieren incorporar a nuevo personal por solidaridad con la comunidad y por solidaridad con las familias de los trabajadores dueños.  ¿Piensas que al promover la autogestión se retrocede más que se avanza en la lucha contra el desempleo?  
Howard Richards:   No.  Típicamente la empresa autogestionada recupera o crea empleos que de otra manera no existirían.   Puede ser que los micro emprendimientos autogestionados en general no quieren crecer mucho porque no tienen el motivo de maximizar el lucro por explotar a cada vez más trabajadores.   Sin embargo, si el Estado, a través de organismos como el Subsecretario de Economía Solidaria de Rosario está constantemente promoviendo la formación de nuevas empresas solidarias, entonces habrá un aumento constante del empleo.  Por eso con mayor razón se destaca el sector público como fuente de apoyo necesario para el sector social.
Omar Isern:  La economía solidaria no es un pretexto para justificar el empequeñecimiento del estado al estilo neoliberal.   Plantea la articulación  y el apoyo mutuo entre los sectores público, social, y empresarial.

Gustavo Orrego:  En torno al sueldo básico Wb, que es el primer elemento de la ecuación de Standing, hemos venido diciendo palabras valientes sobre la reconquista con estrategias nuevas de las conquistas sociales perdidas o en vías de perderse.  Encuentro un tono pesimista subyacente.  No estamos cien por ciento convencidos de la verdad de lo que estamos diciendo.   A fin de cuentas los mercados hoy en día son internacionales.  En el mejor de los casos son competitivos.   Si no son competitivos son dominados por unas cuantas empresas multinacionales monopolistas u oligopolistas.  En ambos casos los mercados globales determinan que el factor trabajo de la producción representa un costo cuyo monto hay que bajar.  El imperativo que dictamina los sueldos menores al costo de la vida y la exclusión de quienes el sistema no requiere, es igual o casi igual, sean las empresas privadas, públicas, o autogestionadas.  Por lo tanto no creo que hayamos encontrado ninguna estrategia sólida para superar la desintegración social.   Quizás al considerar los demás elementos de la ecuación de Standing vayamos a encontrar mejores razones para ser optimistas.
Howard Richards:  El segundo elemento de la ecuación de Standing es Wf.  Wb es el sueldo básico.  Wb es cero en los casos de quienes no tienen trabajo estable.  Wf es el sueldo variable.  Representa el trabajo que se consigue o no se consigue de día en día o de semana en semana.   Es el sueldo total en los casos de quienes no tienen trabajo estable.

Omar Isern:  Aquí la lógica liberal choca con la lógica de la vida.

Howard Richards:  ¿Por qué dices eso?

Omar Isern:  Porque la lógica liberal busca la disminución de la “rigidez” en el mercado de trabajo.    Busca la “flexibilización.”  Es una lógica válida desde su punto de vista porque la competencia comercial exige bajar los costos laborales.  No conviene tener trabajadores estables a quienes hay que pagar aunque no haya pedidos y no haya trabajo que hacer.  Conviene subir y bajar el ritmo de la contratación de fuerza de trabajo según el ritmo de las subidas y bajadas de las ventas.  
Howard Richards:  Vale decir que al fin de cuentas la integración social choca con la inestabilidad de las ventas.

Omar Isern:  La lógica de la vida es distinta.  Siempre hay que comer, vestirse, pagar la luz, pagar el gas, pagar la vivienda.  Tener un hijo es un compromiso con la vida.  Hay que mantener a los hijos sean cuales sean los vaivenes del mercado de trabajo.  Por eso con mayor razón promovemos el cooperativismo y la autogestión.  Si los mismos trabajadores son los dueños de las empresas, van a hacer todo lo posible para asegurar la estabilidad del empleo.  Les conviene conciliar los requerimientos del mercado con los requerimientos de la vida porque ellos mismos son los interesados.  

Alicia Cabezudo:  La reconciliación de los requerimientos comerciales de la empresa con los requerimientos de las vidas de las personas se nota en las asambleas de los trabajadores de las empresas recuperadas.  Debaten una serie de problemas desde una perspectiva de criterios solidarios.   Por ejemplo en la industria recuperada Hotel Bauen han decidido dedicar unas habitaciones del mismo hotel para acomodar a aquellos compañeros que se encuentran temporalmente sin alojamiento.

Howard Richards:  La autogestión no es la única manera de conciliar la eficiencia financiera del mercado de trabajo con la estabilidad de las vidas de las personas.  Existe también el seguro contra el desempleo.  Hay la presencia de trabajadores en las directivas de las empresas como en Alemania.  Están las garantías de estabilidad en los contratos colectivos entre las empresas y los sindicatos.   Hay legislación laboral.  En ciertas profesiones, por ejemplo la docencia, después de cierto tiempo el trabajador goza del puesto de trabajo en forma permanente.  Existe también la buena voluntad de los mismos empresarios.  Estudios empíricos del comportamiento de los empresarios muestran que a veces de hecho amparan a su gente aún cuando según la teoría económica pura deben despedir a personal a fin de maximizar las ganancias de los accionistas.  
Omar Isern:  Pero todos los consuelos de la gente trabajadora que estás enumerando se encuentran actualmente cuestionados por aquella exageración de la lógica liberal que es el neoliberalismo. 
Howard Richards:   En la terminología de la ecuación de Standing, la tendencia del neoliberalismo es bajar el monto total de Wb y Wf, trabajo básico y trabajo variable, y a la vez subir aquella proporción del monto total que es Wf.   En la terminología neoliberal, el trabajo se flexibiliza.
Omar Isern:   Es una doctrina consecuente.  Si el objeto es la rentabilidad, se logra el objetivo mejor si se subordina la vida del trabajador a lo que la rentabilidad requiere.  Nosotros también somos consecuentes.  El objetivo no es la rentabilidad.  El objetivo es la vida. Si la economia no da respuesta para garantizar, como dice Coraggio, “la reproducción ampliada de la vida”

no está cumpliendo con la definición del termino “administrar, cuidar la casa de todos, que es para todos”.  La rentabilidad es instrumental, depende del destino que se le dé.
Alicia Cabezudo:  Se puede citar cualquier cantidad de casos en los cuales la rentabilidad y la estabilidad coinciden.   Por ejemplo las grandes empresas japonesas aseguran por toda la vida el empleo estable a algunos de sus trabajadores, aunque no a todos, mejor dicho no a todas.  Sin embargo en general estoy de acuerdo con Omar.  Es mejor decir de frente que la rentabilidad no debe ser el objetivo.
Howard Richards:  Dicho de otra manera, la rentabilidad debe ser un medio contable y no un fin en sí.   Debe ser una herramienta entre otras que la sociedad utilice para conseguir sus objetivos, en las palabras de Coraggio, para  “definir, generar, y administrar recursos a fin de determinar y satisfacer las necesidades legitimas de todos sus miembros.”   No creo que los seres humanos sepamos cómo gestionar empresas sin contabilidad.  No creo que haya contabilidad sin cálculos de rentabilidad, o algo semejante en los casos de las entidades públicas y aquellas sin fines de lucro. Con razón Max Weber identificaba la modernidad con la contabilidad racional.   La justicia social consiste en conciliar la rentabilidad con los valores humanos, y en la repartición de las rentas resultantes con criterios sociales.
Alicia Cabezudo.  Quizás.  Lo que sugieres da para pensar.  Por el momento sacamos la conclusión que en las condiciones actuales ni con Wb ni con Wf ni con la sumatoria de ambos vamos a conseguir montos de SI suficientes para conseguir la integración social.  ¿Qué significa el próximo elemento de la ecuación de Standing?
Howard Richards:  Los aportes de los familiares son FT, el tercer elemento de la ecuación.   Ellos resuelven en gran medida el misterio de la sobrevivencia de trabajadores y trabajadoras o sin trabajo o con trabajo tan miserable o tan precario que da menos que lo necesario para vivir.  Se trata de las remesas de los familiares en el exterior y también de la solidaridad de la familia local.   El costo mínimo de mantener a ocho personas no es ocho veces el costo mínimo de mantener a una persona.  Es menos. Es menos entre otras razones porque duermen varias personas en la misma habitación.     En los Estados Unidos las políticas públicas ahora se orientan hacia el fortalecimiento de las familias, y especialmente a promover la presencia del padre en el hogar.   Se basan en estudios que muestran tendencias hacia menos drogadicción, menos delincuencia, más rendimiento escolar, y más inserción en los mercados del trabajo en las familias completas con padre presente.
Alicia Cabezudo:  Lo encuentro más acertado definir la unidad domestica como la institución humana que se encuentra en la primera línea de fuego en la guerra contra la pobreza, sin ningún tipo de prejuicio contra las formas de convivencia no-tradicionales, ni contra las minorías sexuales.

Howard Richards:   El cuarto componente del SI en la ecuación de Standing es LT.  LT representa los aportes de los vecinos y de la comunidad local en general.  Los estudios sociológicos y antropológicos de las estrategias de sobrevivencia de las poblaciones marginadas constatan la existencia de muchos arreglos informales de apoyo mutuo.

Alicia Cabezudo:  Y también formales, por ejemplo en las tradiciones formales campesinas del sudeste asiático, y  en las tradiciones de los altiplanos de Bolivia y del Perú.   Ahora hay un auge de nuevas organizaciones formales de ayuda mutua a nivel de barrio en Rosario y en Argentina en general.

Gustavo Orrego:  Los aportes de los vecinos, los amigos, y los familiares son productivos y no solamente redistributivos.  Aportan por ejemplo cuidado a niños, enfermos, y ancianos; reparaciones de viviendas; y vigilancia nocturna.  Por eso es una falacia razonar que la cooperación entre marginados es inútil porque si todos son pobres no tienen nada que compartir.
Howard Richards:  Standing aglutina en su rubro LT también las contribuciones de las ONG y todo tipo de caridad privada.   En el caso de Rosario sería mejor distinguir:

LT1  ---la ayuda mutua de los vecinos entre sí, tanto informal como formalmente organizada

LT2  -- la ayuda que proviene de agencias no-gubernamentales de afuera

LT3  --las organizaciones sociales locales que combinan LT1 y LT2 en una serie de formas creativas  (y cuya hibridización se aprovecha a menudo también de aportes gubernamentales)

El quinto y el sexto componente del ingreso total del trabajador (SI) en la ecuación de Standing son NWB e IB.  Ambos representan los beneficios no salariales provistos por las empresas a sus trabajadores.   El primero representa beneficios generales.  El segundo representa seguros.  Ambos se encuentran limitados por el mismo imperativo de bajar los costos laborales que limita Wb y Wf.   Subirlos choca con la misma carrera a fondo que impone la competitividad global.  Es una carrera en la cual quien produce más a menos costo, gana.

Alicia Cabezuco:   ¿Estamos tomando una actitud entreguista?  No hay por qué rendirse ante los sueldos y beneficios bajos y el desempleo crónico.  Actualmente los votantes sudamericanos rechazan los criterios neoliberales.  En Argentina la economía nacional repunta, debido al boom sojero y a otros factores favorables.  ¿No es el momento para comenzar a corregir las desigualdades sociales?  Sean las que sean las estructuras de la economía global, el nivel nacional de sueldos sigue siendo función de la opinión pública y del poder.  ¿No es cierto?  ¿Por qué no dedicarnos a construir un poder político y un poder sindical comprometidos con el concepto que la prosperidad nacional debe ser compartida entre todos?
Omar Isern:  De eso se trata.

Howard Richards:  Se apodera de mi ser otra convicción, que es que le cuesta mucho a la intelectualidad de izquierda defender en la actualidad el principio de Guillermo Estévez Boero que Nación y Socialismo son un binomio indisoluble.  Me parece que están casi convencidos por la intelectualidad de derecha.  A menudo no contradicen a los economistas que proclaman  que el desarrollo industrial de Argentina fue un error, que la sustitución de importaciones fue un error, que activar el mercado interno fue un error, que la única opción moderna es una economía abierta a todos los vientos y tormentas mundiales.   Tratan al nacionalismo económico como un prejuicio vulgar anti-extranjero, a la par con los prejuicios vulgares de la homofobia y del sexismo.  No comprenden que la inclusión factible necesita la exclusión.  Necesita los mercados segmentados.  No comprenden que el nacionalismo económico conviene también al extranjero, cada uno en su país.   Ni tiene que ser contrario a una gran patria continental, siempre y cuando la integración económica sea también una integración de criterios de solidaridad social.
 Gustavo Orrego:  Comprendo que estás desahogando un pensamiento que te apasiona, pero no tengo muy claro la relevancia a nuestro dialogo sobre la inclusión social.

Howard Richards:  Es la siguiente.  La integración social requiere al fin la integración económica.  Surgió en nuestro dialogo el concepto de conseguirla a través del poder político, el poder sindical, y la hegemonía cultural de la opinión publica.  Pero no se logra mejores sueldos y más empleo con el “poder” a secas.  El poder tiene que hacer algo.   Lo que tiene que hacer es retirar al país de los imperativos de los mercados globales.  Un país que quiere construir inclusión tiene que construir autonomía nacional.
Alicia Cabezudo:  Tu sabes que los economistas ortodoxos te van a decir que tienen datos empíricos que demuestran que precisamente las economías más abiertas tienen los niveles salariales más elevados.

Howard Richards:  Sí, conozco sus argumentos, pero estoy de acuerdo con Coraggio que lo que los da peso no es su mérito intelectual sino el poder institucional de quienes los proponen.  (Ver Coraggio 2004, Richards 2000)
Gustavo Orrego:  Y tu criterio es que la desintegración social no se puede superar sin reducir el tamaño de la cancha en la cual se resuelven los conflictos económicos.   Con una cancha nacional los gobiernos y los sindicatos tienen más posibilidades de transar con el capital con resultados favorables a las mayorías.  ¿Así que tú también eres partidario de una especie de lucha de clases, resistiendo la globalización con el fin de quitar poder a los empresarios y dar más poder a los trabajadores?
Howard Richards:  Al empresario nacional también le conviene la estabilidad, el mercado segmentado y organizado.   Le conviene la protección contra la competencia desleal de quienes no negocian condiciones de trabajo con sindicatos,  no cumplen legislacion laboral porque en sus paises o no existe o es letra muerta, pagan sueldos de miseria, no pagan impuestos,  no aportan a las instituciones caritativas, y destruyen al medio ambiente.

Omar Isern:  No somos entreguistas.  Las soluciones inmediatas a los problemas urgentes de la gente, como  son el respaldo para formar micro emprendimientos autogestionados son pasos hacia el cambio estructural.  Ni tenemos ilusiones en cuanto a la globalización.   Sabemos que el camino hacia una sociedad más justa y menos desigual pasa por el movimiento anti-globalización.   A veces se trata también de “globalización desde abajo”  o de “otro tipo de globalización.”   Tengo entendido que en estos casos se trata de una globalización compatible con el desarrollo local y con el nacionalismo económico.

Howard Richards:  En fin, si recalcamos la ayuda mutua a nivel de la unidad doméstica, y a nivel del barrio, no es para eternizar la injusticia en materia de sueldos y beneficios.   El séptimo elemento en su ecuación Standing denota con la letra C.   Designa los derechos de ciudadanía.   Son   los ingresos que uno percibe por ser ciudadano.  Respecto a aquellos derechos encuentro el mismo desfase que hemos comentado antes en cuanto al deporte.
Gustavo Orrego: ¿Por qué hablas de desfase?

Howard Richards:  Porque la cultura del medio fue formada en los tiempos de una realidad económica que hoy no existe.  Antes si había jóvenes proclives a la droga y a la delincuencia, se podía pensar en la recreación sana como medio de corregirlos, para que retomen el camino correcto, el camino que pasa por la educación y conduce al trabajo.   Si bien nos informa Pablo, la gente en las reuniones de presupuesto participativo sigue manejando semejante discursos.  Hoy en día se requiere la construcción de una economía social para corregir los defectos no de los jóvenes sino los de la sociedad.   Por eso es más acertado el discurso que ustedes manejan para fundamentar los programas del municipio:   “utilizar al deporte como ámbito de encuentro de desarrollo de vínculos,”  “ética colectiva,”   “desarrollar hábitos de participación,”  “construcción de ciudadanía,”  “solidaridad barrial.”  
 Gustavo Orrego: :  Si aquel discurso que supone la normalidad  del empleo pleno es un discurso desfasado. ¿Cómo se ajustan los aportes estatales a los ingresos a las realidades actuales?

Howard Richards:  En algunos países, notablemente Francia y Bélgica, ya reconocen francamente que la finalidad del apoyo estatal a los ciudadanos excluidos es la integración social.   Tratan de un ingreso mínimo de inserción social.  Cortan el nexo ricardiano que ata el ingreso de la clase trabajadora a su contribución del factor trabajo a la producción empresarial.  (Defourny 1998, 2003)

 Gustavo Orrego:  ¿Y en Argentina?
Howard Richards:  El mismo principio de integración social funciona en Argentina, aunque sea en forma exigua.  Quienes reciben planes de trabajo deben realizar una contraprestación, pero no en la forma de trabajar en el sector empresarial.  Dicho sector es uno en el cual la oferta de mano de obra ya supera con creces la demanda.  Deben colaborar a la provincia, al municipio, o a asociaciones civiles sin fines de lucro.
Rolando Dal Lago:  De hecho, muchos hacen su contraprestación laboral aportando sus servicios a los clubes deportivos.

Howard Richards:  El elemento C de los ingresos, un aporte del estado al SI, pertenece a todo ciudadano.  Standing define también otro elemento IS que son pagos del estado contingentes percibidos por algunos ciudadanos pero no por todos y otro elemento más D pagable solamente a quienes pueden demostrar una falta de recursos propios.  Juntos son un paquete de derechos de ciudadanía.   Corresponde un paquete de deberes de ciudadanía.  La novedad es que en una sociedad plural se reconoce la integración social como la finalidad deseada.  El deber de participar en forma constructiva no se queda en el zapato chino de definir el trabajo remunerado en empresa privada como meta natural y normal de cada ser humano decente.  Escribe el propio Standing que hay que, …”separar la seguridad del ingreso del mero desempeño de (o de la voluntad de desempeñar) un trabajo pago.”  (Standing 2004, p. 123)
Rolando Dal Lago:  Yo diría algo mas, o quizás lo mismo en otras palabras.  En la medida en que se resuelve el problema económico, los seres humanos podemos dedicarnos a aquellas actividades que tienen valor en si.  Habrá cada vez menos horas del día dedicadas a sobrevivir, y cada vez más horas dedicadas a bienvivir.

Omar Isern:   En principio, sí.  En principio hemos llegado a la utopía soñada.  Debido a las maravillas de la tecnología, Argentina produce diez veces más que los alimentos necesarios para alimentar a su población, empleando en verdad muy poca gente en las faenas agrícolas.   No faltan tampoco recursos para atender a las demás necesidades.  Pero el sueño cumplido se vuelve pesadilla.  Debe ser como dice Rolando.  Menos trabajo necesario debe significar más tiempo para dedicarse al fútbol, o, en mi caso, a la pesca.  La realidad es que los carenciados andan en las calles céntricas mendigando o desesperadamente tratando de vender algo.

En los años 70 soñábamos, gracias al desarrollo tecnológico que se constataba habia alcanzado en los primeros años del siglo un crecimiento geométrico que permitía avizorar un futuro promisorio para la humanidad, con la posibilidad de una civilizacion del ocio, el concepto de ocio creativo campeaba entre los universitarios. Y desde la ecuación económico-tecnológica era perfectamente factible, sólo que la tecnología quedó en manos de unos pocos.

Rolando Dal Lago:  En lo que se refiere a la integración económica y social no necesariamente atada a vender algo en algún mercado, el deporte ocupa un lugar privilegiado.   Es una tercera vía.  Hay que colocar en el concepto de la tercera vía también la música, el baile, el teatro, y todas las actividades culturales que mejoran la calidad de la vida.   No es ni asistencialismo ni emprendimiento.  No regala caridad a un necesitado pasivo.  No hace formación laboral que supone la existencia de mercados que a menudo no existen.   Tiene la legítima y loable finalidad de mejorar la calidad de la vida.   La gente participa voluntariamente y de buena gana.
Howard Richards:   Creo que las palabras de Coraggio citado antes por Omar apoyan lo que dices.   Escribió Coraggio que hay que: “volver a dar centralidad a la producción de bienes públicos –por el Estado o por organizaciones de la Sociedad Civil no subordinados al lucro.”   Keynes siempre pensaba en las obras públicas, como la mantención de los caminos, como un método para crear empleo sin depender de mercados inexistentes.  Pero la cultura también es un bien público, e incluso la cultura física.   Participar en las actividades culturales y educativas es realizar una especie de obra pública.  ¿Qué obra aporta más al público que la formacion de la juventud?

 El último elemento de los ingresos según la ecuación de Standing es PB.   Es el dinero que una persona recibe por el hecho de ser dueño de algo.

Omar Isern:    Antes hice referencia a la propiedad de los medios tecnológicos y de producción, evidentemente son quienes se enriquecen con la renta producida.  Entre las raíces históricas del discurso dominante actual están los conceptos clásicos de David Ricardo.  La economía política científica de Ricardo y sus seguidores acepta sin investigar la concentración de la propiedad en pocas manos.  Oculta por lo tanto las causas de los escasos ingresos de las mayorías, y los correspondientes inmensos ingresos de ciertas minorías,  por concepto de lo que designa Standing PB, los ingresos por ser propietario. 
Howard Richards:  Efectivamente.  Según Ricardo, la ciencia económica indaga las leyes que determinan la división de los productos de la industria entre las clases que aportan a su producción.   Su teoría de los ingresos correspondiente a los tres factores de la producción descansa en el fondo en la norma jurídica que hace del terrateniente el dueño y amo de la tierra.  Aquella norma determina que el agricultor tiene que pagar el alquiler.  Las guerras civiles de los siglos anteriores habían determinado la repartición legal de las tierras empíricamente observable en Inglaterra en los tiempos de Ricardo.   Quienes eran y quienes querían ser pequeños propietarios cultivando tierras propias habían perdido.  El dictador Oliver Cromwell había sentado por la matanza de miles de sus compatriotas el hecho jurídico/militar que fue la primera premisa de la teoría de los factores de la producción de Ricardo, o sea la premisa de la dominación de la tierra por quienes no la trabajaban.  Con las rentas derivadas de su calidad jurídica de dueños del  “factor de producción tierra” pudieron mantener sus castillos y pagar los costos de sus elegantes cacerías de zorros y sus borracheras.   Ricardo estableció una larga tradición de vestir con un disfraz de objetividad científica lo que fue físicamente el robo armado de los pobres por los ricos.  
Alicia Cabezudo:  Hoy en día aquella larga tradición debe terminar.   Todos los economistas, hasta los más conservadores, se dan cuenta que su ciencia ni explica ni justifica una repartición absurdamente desigual de los recursos naturales y de los frutos de ellos.  Lo más que te van a decir es que conviene que aquellas clases que ahorran e invierten tengan recursos y seguridad jurídica suficientes para desarrollar la producción.
Howard Richards:   Es cierto que gana terreno hoy en día un concepto ajeno al pensamiento ricardiano, el concepto de una clase obrera que es a la vez una clase propietaria.   De hecho el elemento PB de la ecuación de Standing representa montos importantes de los ingresos de las unidades domésticas populares porque el ingreso total de la gente común a menudo incluye ingresos percibidos debido al hecho de ser dueño de algo.   Hay cada vez más cooperativas y empresas gestionadas por su propio personal quienes son a la vez los dueños.   En España ahora ya son casi el 10% del total de las empresas.   Quienes trabajan en empresas a menudo participan en fondos de jubilación que a su vez invierten en acciones.   En general a través de los fondos mutuos hay cada vez más participación popular en las bolsas de comercio.   Millones son co-dueños de las empresas mutualistas de seguros, y de las cooperativas agrícolas.  Las leyes impositivas típicamente dan facilidades a la gente para que compren vivienda, y en muchos países, incluso Argentina, quienes son dueños de casas son tan numerosos como quienes arriendan.  Tener casa propia pagada aumenta SI de hecho, porque elimina el costo del alquiler.   Son muchos también los que perciben ingresos por arrendar una casa o un local comercial.  Muchos son dueños de haberes en la forma de una jubilación pagable mensualmente.   Las leyes crediticias también a menudo favorecen la amplia repartición de la propiedad.  Por ejemplo, en La India, la ley simplemente dirige a los bancos a favorecer a quienes quieren comprar casa o comenzar un pequeño negocio propio.   Los ciudadanos de Québec, para citar otro ejemplo, pagan cuentas de luz bajas, por el hecho que la ciudadanía entera es ama y dueña del negocio mayor de la provincia, la empresa Hydroquebec, empresa que también gana dinero exportando electricidad a los estados colindantes de Estados Unidos, razón por la cual Québec puede en cierta medida aumentar sus programas sociales sin aumentar sus impuestos.  Como la industria nacional petrolera PEMEX en México,  Hydroquebec sirve para facilitar el desarrollo nacional industrial en general, creando fuentes de empleo en condiciones favorables a la sindicalización.  En Argentina y en otros países hasta los ciudadanos quienes se encuentran sin trabajo perciben ciertos ingresos indirectamente de la riqueza del suelo patrio por la vía impositiva.  Las instancias de gobierno imponen a los inmuebles, a las minas, a las tierras, y a través de las famosas retenciones a las exportaciones a los productos de la tierra.  Se pueden citar muchos casos más.   Si bien es cierto que en la actualidad la desigualdad crece, no es menos cierto que se estan inventando métodos factibles para conseguir la integración.
Alicia Cabezudo, historiadora, dirige la oficina de Derechos Humanos en la Secretaría de Educación y Cultura de Rosario.

Pablo Catán es profesor de educación física de planta en la Dirección de Recreación y Deportes del gobierno municipal de Rosario.

Rolando Dal Lago es director de la misma Dirección.

Florencia Ghilioni dirige el programa Rosario Se Mueve auspiciado por la misma Direccion del gobierno municipal.

Omar Isern es el Subsecretario de Economía Solidaria en el gobierno municipal de Rosario.
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